
Páainas se e^-c a^s
EL CATEQUISTA IDEAL

Ha^ri Faquet, redactor atóllos del prribdico I.e MoRde, 6a pubtiado en 1962 tso I:bto toa^
lntaessnte, titulado El coeolitirr►e, (relidión dt nrsñarraJ (Grasaet, Pufe, 302 pl^dt.I• E4 El trra^
L imagen idea( dd ateqniia futur^. Eztractamo^ del mismo !os pércafw que siNea.

Una preparación psicológica cuidadosa es la con-
lición primera para que la enseñanza religiosa sea
adecuada y eficaz ( .. . ).

La segunda condición es que los maestros conoz-
ean la materia que enseñan. Ahora bien, ^cómo no-
gar que una de cada dos veces, incluso en Francia,
donde una renovación es incontestable, el catequista
enseña mal lo esencial que debería comunícar a tra-
:vés de sus lecciones? Su objetivo esencial suele ser
•ún el de explicar, palabra a palabra, fórmulas a
aprender de memoria. Es legítimo concluir con un
#ormulario de preguntas y respuestas, pero a con-
,dición no sólo de que éstas sean simples y claras,
sino de que antes de fijarlas en la memoria se ex-
:plique su génesis.

Antes de empezar a trabajar todo catequista de-
bería estat convencido de que:

1° El catolicismo no es un sistema, sino una
J+istoria. Como tal, se ofrece adaptado a los niños,
que prefieren, a Dios gracias, las «historias» a las
ideas.

2° La Biblia, lo mismo el Antiguo que el Nuevo
Testamento (pero dando preferencia al Nuevo sobre
d Antiguo) debe ser el ce»tre de toda instrua
ción religiosa.

No basta mn ligar la doctrina al Evangelio; es
aecesario que la doctrina mane del Evangelio como
de una f uente. Las parábolas de Cristo existen para
que uno se sirva de ellas. La vida privada y pública
de Cristo es cautivadora para los niños.

3° El judeocristianismo es la historia de las re-
laciones de un pueblo con Dios; de un pueblo y no
de un individuo. Apenas salimos de la crisis indivi-
dualista que ha hecho de la religión un asunto pri-
vado cuando constituye el punto geométrirn de las
relaciones de Dios con la humanidad de todos loa
dempos y de todos los lugares. Dios, que es, en sí
mismo, una comunidad (Trinidad} ha hecho alianza
con una comunidad humana. EI contacto entre estas
dos comunidades constituye lo esencial de la Buena
Nueva. Las desavenencias, las promesas, los arrepen-
timientos, las fidelidades, las desviacionea del pueblo
judto, forman la trama de la Historia Sagrada, ar-
quetipo de toda la historia.

4° La Biblia es una historia de amor, donde,
t^oco a poco, las relacioa^ jurídicas han ido cediendo

a las relaciones de libertad y de intimidad, a un di^[-
logo entre las personas. Historia de amor basada en
los testimonios de los escritores sagradoa que cuen-
tan lo que han visto, que transmiten su propia ea-
periencia. La Biblia es concreta, deI principio al fitt.
Relata hechos registrados por ojos, oídos y manos hu-
manas.

S.° La Biblia --p singvlarmente el Evangelio--
no es una sucesión ininterrumpida de milagros o pra-
digios. El filósofo de las religiones que conoce el am-
biente en que transcurnió la vida de Jesús se sor-
prende ante el pequeño níunero de milagros rela-
tados por los evangelistas.

La Historia Sagrada no es una sucesíón dt tven-
tos íngenuos y pueriles. Todas las relígiones ticnen
sus milagros. La originalidad del cristianisma ea otxa.
En el relato del Génesís, por ejemplo, no es la ima-
gineria de Epinal de los siete días, del eostado de
Adam, de la manzana, d^ la serpiente, lo que im-
porta, sino la filosofía de la creación que de ella se
deduce; la bondad del mundo, la igualdad funda-
mental de la pareja, la libertad humana, etc... Puedc
decirse otro tanto de todas las «maravíllaa» bíbliais.
Valen por lo que significan.

6° Cristo ha superado la ley. A una moral «co-
rrada» El ha sustituido una moral «abierta». A unos
reglamentos exteriores, Él ha opuesto rnnsejoa de
perfección. Las Bienaventuranzas hacen estallar pos
todas partes la moral elemental del Decálogo. A1 ta
mor Él ha opuesto la confianza; al sentido estátioa
del «deber», la alegría interior; a los escritos, el vet-
bo. La Iglesia lo ha sentido maravillosamente, al anta
poner la tradición a los textos, aunque fueaen aa
grados.

7.° La espiritualidad aventaja a la moral. L
unión con Dios, el deseo de asemejarse al ser amad^.
predominan eobre la satisfacción egocéntrica de ha
ber sido fiel a unas réglas. La moral no ea, por otna
parte, más quc un medio. «Yo no busco las virtucle:
-decía Teresa de Avila-, sino al Sefior de las v^ix-
tudes».

Un acto no es malo porque esté prohibido, ^3a^o
que se prohibe porque es malo, porque mutila o dtr
grada. La airtud es liberación, expansión; suprlme
los obatáculoa que se oponen a la uníón con Diw.

8° EI sacriticio no es ^amás r^n ^in tn sf; a as

!^



medio para podar lo que a opoise al arecimiento de
L petsonalidad, ua «test^ para evaluar el amor. L
difjcultad q^ se e:perimenta para realizar un a^cto
bua^o^ no e.s la mcdida de au valor moral, eomo ge-
atralmentt: se pimaa. L fifcilidad es, por el ooatra-
rb, d sigaa de la virhtd llegadti a su punto de ma•
d^

9! BZ cYist^ismo conffa en el bombre. Ama
al b^onabre y cra en ls posibilidad de au mejorsmien-
to. El despra1o al hombre es una actitud anticris-
tiana. El cuerpo, la materia, son escabeles del alma
y del eapíritu. La creación entera es «buena», pues
proviene de Dios; el mal, fruto de la rebeldia de una
ctiatura, puede, de derecho, ser vencido. La natura-
kza humana está herida, pero ha sido reequilibrada
por el sacríficio del Hombre-Dios. El pecado mismo,
que ea un mal, puede ser utilizado para un bien más
grande. ^Pelix culpa!..., canta la liturgia de la Sema-
m Saata.

Fatiste, puea, un optimismo cristiano. La fe es la
poaibilidad de un progreso moral y material. El tiem-
po, la duración, ofrecen la posibilidad de aproximarse

•a Di^. Pert^tar reáimirse y santificarse progresiva-
meate. El ctrculo de la fatalidad antigua se ha que-
brado. I.a rueda del tiempo avaaza, para mejor o para
penr, pero nuaa para nada.

10. fi! cristranismo es creador de okgría. «Un
st>Mta triste, se ha dicño, ts un triste santo». E1 hom-
bre, aado para amar y aervir a Dios, no encuentra
Lt pas móe que en d cumplimiento de la voluntad
divinsi, que no es arbitraria, siao que coincide cbn
tsos amciesicia recta y las exigencias m>Ss pmfundas
,deii aet. La grada no es una vestidura; ella regarera
L naturaleza desde dartro. La naturaltza está becba
,ps►s la gracia. Crnao ha escrito Louis Lavelle, sla

yacia, en los dos sentidos que se da a esta palobrM„
es la per^ección de la aaturalexas.

11. El cristianismo es una religión simple. Np
existe m5s que un mandamiento que resume todoa
loss otros, el de amar a Di^ y su prójimo; ua úniaa
dogma fundamental del que fluyen todos los demás;
la d1ulI11dad de ,Te8Ú8; BOlamCnte un $aCrament0 f11¢

damartal: la Eucaristia, en la qut la materia traba-
jada por loa hombres -el pan y el vino- se trans-
fonma en el cuerpo y sadgre del Hombre-Dios.

12. E! cristianismo es una religi6n exigente, enp
miga del mínimum. Enseña que no se hace nada sia
intartarlo todo. Su moral y su espiritualidad s^
opuestas al ideal «burgués» que se alimenta del justo
medio. El cristíanismo es una llamada a todas las
generosidades, al don total; es una religión «depas~
tiva», según la bella expresión del hermano Roget,
prior de Taizé. El cristiano^es invitado a vivir hero3-
camente.

^Por qué no decirles a los jóvenes, ávidos de ideal,
que están ar la edad de la abnegación? El cristianis-
mo está hecho para hacer mella en la juventud a rnn•
dición de ser presentado en su rigor y su desnudes.
Porque se ha hecho del cristianismo una religión sin
egigarcias, la juventud se aparta de él y va a buscar
en otras partes razones falsificadas de vivir. Desde
loa J3 a los «blousons noirs», el problema de la
jóvarcls desviados es siempre el mismo: engañar co^t
acciones insólitas el hastío y la vanidad de su vidr
mediocre; escapar a la vida espiritual; olvidar L
falta de amor del que son vfctimas.

(H^ F^vEr, p,a Nouvelle Revue Pédagogi
que, Casterman, Tournai (Bélgique), núm. 7, marao
de 1963, pdgs. 385-387.)

Antlguamente, cvondo el Individuo estaba sometido solamente a un rltmo de trabalo rolativamente lento y pra
cedente de au penwnal iniciativa, con loa reflejos inteleduales y flsicos no automatizados, no era tan imperativamenN
necesario como ahora un deseanso aemonal. Pero con el r(tmo actual de nuestra civ(Iizacián mecánica, electrónla

y mailana nucloar, es Indudabfe qua debe disponerte una transtción muy neta entre la adivldad soeial y fa posib4

(ldad ds rolajamiento y descanso de la vida privada. Cuando, por la naturaleza miama de perfeccionamiento de lar

edrucfuras, las gentea necesltan ser más competsntas, aspecializadas y dis<iplinadas en la vida protesional, coa
mayor axigeneia reclamará su psiquismo un tiempo de reposo máa largo y móa frecuente, eomo una ampliaclón de

la noción, todavto muy estrecha, que tenamos de la Iibortad.
En aata dlrocción los primeroa aignos son de buen augurto. En algunos aHos la cuitura da las maaas ha heche

prograos más ráptdos que durante todo el perfodo que va ds Ias primeraa edades a principios del siglo XX. A det

pocho de nuastroa cenaora y nuestras casandros, el progreso mecónleo y electrónico ha contribufdo más en cincuenN

aRos al conocimlento de las artas, parn la fnmensa mayoria de las persooas. qus diez aiglos de esfuerzo de las aw

demtas y do taa univeraldade:. Apraxlmadamenfe, tcuántos francesa habrtan e:cuchado en 1900 loa grondes pro-

gromw ds Baethown, Mozarl y Bach, InMrpretadoa por concertiatw de reputación mundial, bajo la batuta ds lar

direcfow máa prestigioawi Hoy, graciaa a loa diseos microsurco, Iw obros de toles maestros ae dlfunden por ur

tanares y centenara de millarea en un público cada dfa más amplio, cada dfa máa popular.

(Jacquea BLOCH-MORCHANGE: Fondtr 1'awnla Libroirle Arfhfine. hrta, 1962, págs. 16o-168.)


